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Resumen: Este artículo pretende analizar cómo la red urbana europea influyó en el ascenso de Occidente. 
El artículo comienza examinando las principales aportaciones al debate de las causas de la dominación 
occidental en el mundo. Después de esto aborda el punto de vista geopolítico para analizar cómo las con-
diciones espaciales urbanas de la temprana edad moderna influyeron en las principales potencias euro-
peas, y cómo esto les permitió liderar la expansión de Occidente. Para ello el artículo explora la génesis de 
la red urbana y su entorno geográfico. También aborda cómo las ciudades europeas mantuvieron la riqueza 
dispersa en el continente y limitaron el poder de los Estados. Como consecuencia de esto la red urbana 
contribuyó a preservar la fragmentación geopolítica, además de impulsar el desarrollo cultural gracias a la 
aparición de universidades en todo el continente. Estos factores mantuvieron un entorno competitivo y 
llevaron a los Estados europeos a desarrollar armamentos más avanzados y a fortalecer su poder militar, lo 
que les permitió derrotar a sus rivales no occidentales.

Palabras clave: Geopolítica; Urbanización; Red fluvial; Civilización occidental.

The European urban network in the rise of the West

Abstract: This article aims to analyze how the European urban network influenced the rise of the West. 
In this regard, the paper starts examining the main contributions to the debate of the causes of Western 
domination in the world. Next, it discusses the geopolitical standpoint to analyze how the urban spa-
tial conditions in the early modern period influenced the main European powers and how this allowed 
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1. Introducción

El auge de Occidente es el proceso históri-
co en el que las principales potencias eu-
ropeas del s. XV en adelante extendieron 

su control a lo largo del planeta, derrotando 
para ello a aquellas otras potencias no occiden-
tales que encontraron a su paso. Esto hace que 
sea un acontecimiento fundamental en el cora-
zón mismo de la historia moderna. El presente 
no es explicable sin comprender las causas que 
hicieron posible que la civilización occidental se 
alzase con la supremacía mundial. Esto explica 
el interés que ha despertado este tema entre 
un importante número de académicos, espe-
cialmente a partir del trabajo seminal de 
McNeill (1963). A raíz de esto se ha producido 
un intenso debate que ha originado una gran 
variedad de investigaciones que reflejan dife-
rentes puntos de vista tanto teóricos como dis-
ciplinares (Daly, 2015).

La gran cantidad de bibliografía que existe 
sobre esta cuestión refleja los grandes des-
acuerdos que han generado las distintas ex-
plicaciones que existen. Las perspectivas 
culturales han incidido en las ideas, creencias, 
valores, actitudes, etc., como factores causales 
del auge de Occidente (Dawson, 1950; Landes, 
1998; Ferguson, 2012). Otros autores subrayan 
el papel de determinadas instituciones (North 
& Thomas, 1973; Weaver, 2006; Acemoglu & 
Robinson, 2015), mientras que otros enfatizan 
el papel de la tecnología (White, 1962; Roberts, 
1956; Cipolla, 1965; Headrick, 1981; McNeill, 
1982). No son menos reseñables las perspecti-
vas basadas en el intercambio cultural entre di-
ferentes civilizaciones (McNeill, 1963; Hodgson, 
1993). También hay que añadir los enfoques 
marxistas de la teoría de la dependencia, del 
sistema-mundo y del imperialismo (Frank, 
1970; Wallerstein, 2000; Lenin, 1974). En un 
lugar no menos importante están las investiga-
ciones basadas en la teoría de la divergencia 
que recientemente han ganado popularidad en 
la academia, y que niegan cualquier singulari-
dad de Occidente al haber tomado prestados de 

Oriente todos los avances que le condujeron a 
la supremacía mundial (Goody, 1996; Pomeranz, 
2000; Hobson, 2003; Andrade, 2016).

También están las aproximaciones que no enca-
jan en ninguna categoría concreta de las antes 
señaladas. Esto es lo que ocurre con Hall (1985) 
al subrayar las condiciones de libertad relativa 
de Europa occidental, lo que produjo el Estado 
liberal que condujo a Occidente a hacerse con 
la hegemonía mundial. También encontramos a 
Crosby (1986) y su teoría del imperialismo eco-
lógico, a Mielants (2008) y su análisis de la re-
lación entre el Estado y el comercio en Europa, 
el análisis global de la historia de Daly (2014), o 
la perspectiva de Abu-Lughod (1989) que combi-
na la explicación del modelo del sistema-mundo 
con el boom económico de Asia.

Otras perspectivas menos conocidas, pero con 
un reseñable valor, son las de carácter contra-
intuitivo que centran la atención en las razones 
por las que China, a diferencia de Occidente, 
no se alzó con la supremacía mundial. Estas 
perspectivas incluyen puntos de vista tecno-
lógicos (Needham, 1969), sociopolíticos (Qian, 
1985), culturales (Bodde, 1991), científicos 
(Sivin, 1982), institucionales (Huff, 1993), im-
perialistas (Sardar, 1977), económicos (Elvin, 
1973), y geográficos (Deng, 1999; Lang, 1997). 
En esta categoría entran algunos autores que 
pertenecen al mismo tiempo a otras corrientes 
interpretativas (Frank, 1998; Wallerstein, 1974; 
Landes, 1998; Pomeranz, 2000).

Finalmente, hay que referirse a las explicacio-
nes geográficas. En este caso la atención es 
centrada en la influencia del medio geográfico 
en el proceso de expansión y conquista de las 
potencias europeas. Normalmente este tipo de 
perspectiva destaca las condiciones geográficas 
concretas en las que la civilización occidental 
apareció, hasta el punto de que con frecuen-
cia estos estudios hacen del medio geográfico 
la única variable explicativa de este fenómeno. 
Este planteamiento geodeterminista se detecta 
en autores como Montesquieu (2012) e incluso 
Hegel (1956). Se trata, en definitiva, de análisis 

them to lead the expansion of the West. In order to do this task, the article explores the genesis of the 
urban network and its geographical setting. It also addresses how European cities kept the wealth 
dispersed in the continent and limited States’ power. As a result, the urban network contributed to 
preserving geopolitical fragmentation, besides boosting cultural development thanks to the emer-
gence of universities across the continent. These factors maintained a competitive environment and 
led the European States to develop more advanced armaments and strengthen their military power, 
which allowed them to defeat non-Western rivals.

Keywords: Geopolitics; Urbanization; River network; Western civilization.
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de tipo geohistórico que relacionan de manera 
unidireccional y determinista un proceso históri-
co, como es el auge de la civilización occidental, 
con el medio geográfico que lo produce.

Entre los autores contemporáneos que se 
hacen eco de algunos planteamientos geo-
deterministas encontramos a Diamond (2009), 
quien aborda las diferencias en las condicio-
nes geográficas de partida de las distintas so-
ciedades, lo que explica en última instancia la 
preeminencia de Occidente. Cabe añadir que 
el análisis de Diamond tiene un cariz muy con-
traintuitivo en la medida en que dirige su aten-
ción a casos de sociedades que fracasaron, y 
que no alcanzaron una posición dominante a 
nivel mundial. Esto contrasta con el punto de 
vista de Cosandey (1997) al considerar que las 
características específicas de la geografía de 
Europa occidental crearon unas condiciones fa-
vorables para el comercio, la aparición de un 
sistema de Estados y el desarrollo tecnológi-
co que condujo a Occidente a la supremacía 
mundial. Sin embargo, en el caso de Morrison 
(2016) la interpretación geográfica que desa-
rrolla presenta un análisis distinto en el que es 
establecida una relación entre el medio geográ-
fico, la presión demográfica sobre los recursos 
disponibles, y el desarrollo social. A partir de la 
interacción de estos factores es explicado el 
triunfo de Occidente frente a otras civilizacio-
nes. Mientras que Jones (1982), por su parte, 
subraya la importancia de la posición geográfica 
de Europa al estar alejada de las zonas en las 
que se producían importantes catástrofes natu-
rales o donde eran habituales las invasiones de 
los pueblos nómadas. Según Jones esto es lo 
que explica los grandes logros que hicieron po-
sible la dominación occidental a nivel mundial, 
pues las sociedades occidentales dispusieron 
de unas condiciones sociales más favorables y 
más tranquilas que las de otros lugares.

La bibliografía revisada no refleja ninguna ex-
plicación geopolítica propiamente dicha, y los 
estudios que hacen un repaso extensivo de las 
principales aportaciones hechas hasta la fecha 
tampoco dejan constancia de que exista ningu-
na teoría geopolítica al respecto (Daly, 2015; 
Vidal, 2020, pp. 5-33), mientras que las apro-
ximaciones geográficas examinadas se centran 
en diferentes aspectos de la geografía física, y 
no analizan de forma específica el papel de las 
ciudades en el auge de Occidente. En esta in-
vestigación, que no niega la relevancia de los 
aspectos físicos del medio geográfico, se busca 
analizar el papel que las ciudades desempe-
ñaron en este proceso desde una perspecti-
va geopolítica. Por tanto, la pregunta que este 

estudio pretende responder es ¿cómo influyó la 
red urbana europea en el auge de Occidente?

A continuación, hacemos algunas aclaraciones 
sobre el significado de los conceptos que recoge 
la pregunta de investigación. La primera de todas 
está relacionada con Occidente y su alcance geo-
gráfico. Cabe decir que no vamos a ofrecer una 
definición sustantiva de esta civilización sino que, 
por el contrario, vamos a considerarla en términos 
geopolíticos, es decir, en función de las relacio-
nes de poder que se despliegan en el escenario 
internacional. Aunque la noción de Occidente con-
siderada en términos civilizacionales surgió en la 
Antigüedad como consecuencia de los enfrenta-
mientos entre las polis griegas y el imperio persa 
(Pagden, 2011), no fue hasta el reinado del empe-
rador Teodosio, momento en el que se consumó la 
división del imperio romano en una parte occiden-
tal y otra oriental, que Occidente quedó vinculado 
a la región occidental de Europa, lo que generó 
una trayectoria divergente respecto al resto del 
continente en la medida en que el cisma de 1054 
en el seno de la Iglesia sirvió para generar tradi-
ciones políticas, culturales y religiosas diferentes 
entre Oriente y Occidente. De esta forma emer-
gió un Occidente latino-germano, con una iglesia 
católica romana organizada en torno al papado 
en la que el obispo de Roma se erigió en sumo 
pontífice, y una estructura sociopolítica feudal muy 
descentralizada. Y, por otro lado, un Oriente pre-
dominantemente griego, organizado en torno al 
catolicismo ortodoxo, cesaropapista, con una es-
tructura sociopolítica autocrática altamente centra-
lizada en la que predominó el esclavismo.

Así pues, Europa y Occidente son realidades 
diferentes pero superpuestas, de tal manera 
que Occidente no se circunscribe únicamente 
a Europa, del mismo modo que Europa no in-
cluye todo Occidente. En este sentido conviene 
apuntar que Europa como tal es un concepto 
geográfico amplio sobre el que no hay acuerdo 
acerca de cuáles son sus límites, y cuyo uso es 
relativamente reciente, al igual que el carácter 
cultural e histórico que ha adquirido (Wilson & 
Van der Dussen, 1995; Heffernan, 1998; Pocock, 
2002). Occidente, para lo que aquí nos ocupa, 
estaba constituido ya en el s. XV por los países 
y sociedades de Europa occidental, siendo esta 
el área geográfica en el que emergieron las po-
tencias que iniciaron la era de los descubrimien-
tos y la expansión colonial y que, en definitiva, 
propiciaron el auge de la civilización occidental. 
Cuando nos referimos a Europa occidental alu-
dimos a los territorios de dichas potencias que 
se corresponden, a su vez, con el espacio geo-
gráfico de Occidente al comienzo del periodo 
histórico abordado.
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Juntamente con lo anterior, es importante se-
ñalar que elegimos como punto de partida cro-
nológico el s. XV por ser el momento en el que 
comenzaron las expediciones ultramarinas de 
la corona de Portugal (Diffie, 1985). Sin embar-
go, haremos referencias a siglos previos de la 
Baja Edad Media a la hora de examinar los an-
tecedentes de la red urbana europea. Nuestro 
marco histórico de análisis se extiende hasta el 
s. XVI, momento en el que se desarrolló el sis-
tema de Estados que posteriormente, ya en el 
s. XVII, se formalizó con la Paz de Westfalia, lo 
que hizo que las ciudades perdiesen relevancia 
a nivel internacional.

Aunque Occidente es una realidad amplia en 
términos geográficos, la red urbana europea 
tiene un alcance geográfico menor. Esto es de-
bido a que, tal y como algunos autores consta-
tan (Russell, 1972; Braudel, 1984), la densidad 
urbana era mayor entre el norte de Italia y el Mar 
del Norte, como puede comprobarse en la Fig. 
1. Esta es la geografía del capital al ser el área 
en el que se concentró el comercio, la produc-
ción y la acumulación de capital (Tilly, 1992). 

Sin embargo, a diferencia tanto de Tilly como 
de otros autores como Braudel, no nos referi-
mos a un sistema de ciudades sino a una red 
urbana1 en la medida en que queremos enfatizar 
su articulación geográfica en torno a las redes 
de ríos navegables en esta región de Europa. 
Este punto de vista contrasta con la noción de 
sistema que alude a la organización de estas 
ciudades y a la existencia de una jerarquía co-
mercial e industrial, aspecto que no es objeto 
de atención en este estudio. A pesar de estos 
matices, el concepto de red urbana, al menos 
en esta investigación, también conlleva conside-
rar a las ciudades lugares de cruce en el seno 
de una red transnacional para el intercambio de 
bienes, información e influencia (Hohenberg & 
Lees, 1995, pp. 59-73), lo que tiene lugar en un 
contexto geográfico favorable para que las ciu-
dades desarrollen este tipo de interacciones. 
Además, la noción de red implica la existencia 
de un conjunto de ciudades que son interdepen-
dientes a través de fluctuaciones económicas 
y del flujo de bienes, capital y población (Pred, 
1977; Murayama, 2000).

Fig. 1/ Las principales ciudades de Europa en la primera mitad del s. XVI
Fuente: (Pounds, 2009, p. 30)

1  El concepto de red urbana está presente en los estudios 
sobre urbanismo desde al menos la década de 1980 al 

haber sido utilizado desde entonces por Hohenberg & Lees 
(1985).
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Asimismo, es importante señalar que el número 
de habitantes que se concentran en una misma 
localidad acostumbra a ser uno de los principa-
les criterios para determinar lo que se entiende 
por una ciudad o núcleo urbano. Pero lo pro-
blemático de este criterio radica en que se trata 
de un indicador estático que no tiene en cuen-
ta la evolución del entorno urbano y, por tanto, 
el contexto histórico en el que esta evolución 
tiene lugar. En cualquier caso es habitual que 
1.000 personas sea el umbral a partir del que 
comienza a hablarse de ciudades para el perio-
do histórico y el marco geográfico abarcado en 
este trabajo (Bairoch & al., 1988, p. 254; Jones, 
2004, p. 153), lo que no es impedimento para 
que la atención sea centrada en ciudades de 
mayor tamaño.

En último lugar es necesario señalar que se re-
curre a una metodología de carácter cualitativo 
que se centra en la revisión de la bibliografía 
existente. Por medio de este procedimiento se 
busca reexaminar las condiciones de nacimien-
to y desarrollo de la red urbana europea, lo que 
tampoco impide que se recurra a datos estadís-
ticos dirigidos a ilustrar la dimensión y el papel 
de esta red para, así, aclarar su influencia en el 
auge de Occidente.

2. La geopolítica como método
Existen muchas definiciones de la geopolítica 
debido a que existen, también, distintos modos 
de entenderla (Cairo, 1993, p. 32; Mamadouh, 
1998; Dodds & Atkinson, 2003; Dodds, 2005, pp. 
27-34), razón por la que nos vemos obligados 
a hablar de geopolíticas en plural. En cualquier 
caso, el objeto de estudio de la geopolítica es el 
modo en el que los fenómenos políticos se des-
envuelven en el medio geográfico, y cómo inte-
ractúan entre sí (Kristof, 1960; Lacoste, 1985). 
Pero además de esto, estudia la forma en que 
dichos fenómenos transforman el espacio. Así 
pues, en esta investigación consideramos que la 
geopolítica es, por un lado, un conjunto de prác-
ticas que organizan el espacio de una determi-
nada manera, lo que contrasta con el punto de 
vista de la geopolítica crítica al considerarla un 
conjunto de prácticas discursivas (Ó Tuathail & 
Agnew, 1992; Agnew & Corbridge, 1995, p. 47). 
Y, por otro lado, la geopolítica también es el ám-
bito de conocimiento específico de este conjunto 
de prácticas que adquirió entidad propia al final 
del s. XIX (Dorpalen, 1982, pp. 28-29).

No son pocos los autores que han considerado 
la geopolítica una técnica, un método o un ins-
trumento (Kristof, 1960, p. 19; Dorpalen, 1966, 

p. 13; Sempa, 2002, pp. 103-108). Mayor inte-
rés tiene, en lo que a esto respecta, el punto 
de vista de Grabowsky al definir la geopolítica 
como un método para enfocar de manera es-
pacial los análisis desarrollados en distintas es-
feras de conocimiento, desde la economía y la 
política, hasta la medicina, pasando por la ju-
risprudencia y las relaciones internacionales 
(Grabowsky, 1933). La geopolítica, entonces, 
constituye una herramienta válida para dilucidar 
los factores espaciales que intervinieron en el 
auge de Occidente, y más concretamente para 
esclarecer el papel que la red urbana europea 
desempeñó en todo ello.

Asimismo, hay que destacar que, a diferencia 
de lo que sostienen algunos de los autores de 
la Geopolitik como Maull (1925, p. vi) o Volz 
(1925, p. 74), no existen procesos puramente 
espaciales que precedan, influyan o determinen 
los procesos sociales y políticos que se desa-
rrollan sobre ellos (Cairo, 1993, p. 60). Por el 
contrario, el espacio es una construcción social 
que implica, contiene y disimula las relaciones 
sociales, y que también refleja las relaciones de 
poder al ser el resultado de superestructuras 
sociales. De esta forma el espacio es ordena-
do conforme a los requerimientos específicos 
de estas estructuras. En definitiva, el espacio 
no es una condición a priori de las instituciones 
(Lefebvre, 2013, p. 141), sino que, por el con-
trario, es sometido a sucesivas organizaciones 
y reorganizaciones según las necesidades de 
las instituciones y estructuras que lo moldean.

Tal y como Lefebvre plantea, el espacio es al 
mismo tiempo producto y medio de producción 
provisto de una especial complejidad como con-
secuencia del entrecruzamiento de diferentes 
fuerzas políticas, sociales, económicas, técni-
cas, etc. Por este motivo el espacio no puede 
ser separado de la naturaleza, como tampoco 
de las fuerzas productivas, la división social del 
trabajo que lo moldea, así como de las restan-
tes superestructuras de la sociedad (Lefebvre, 
2013, p. 141). Así pues, el fundamento del es-
pacio es en último término de carácter material, 
lo que no niega la influencia recíproca que se 
da entre la geografía física y la sociedad. Esto 
es consecuencia de la organización del medio 
geográfico al entrañar su transformación en es-
pacio, lo que hace que en este proceso inter-
vengan una multitud de factores de diferente 
tipo que tienen en la geografía física su soporte 
último, pues lo social, político, económico, etc., 
no existen sin un lugar, e igualmente los proce-
sos políticos, sociales, históricos, económicos, 
etc., se despliegan sobre el espacio que estos 
mismos construyen. Estos procesos, entonces, 
no pueden entenderse sin su correspondiente 
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dimensión geográfica o espacial al ser partes 
constitutivas de la realidad (Sayer, 1979, p. 22).

La relación que existe entre el ser humano y el 
medio geográfico, y el modo de entenderla, es 
central en la geografía, del mismo modo que 
también desempeña un papel relevante en la 
geopolítica. Aunque esta cuestión refleja el viejo 
debate entre naturaleza y convención, para lo 
que aquí nos ocupa cabe decir que la interac-
ción de la civilización con el medio geográfico 
es lo que genera el paisaje humano. De este 
modo la geografía física establece ciertas cons-
tricciones o limitaciones que conforman unas 
posibilidades en función de las que la sociedad 
se desarrolla. Esto es debido a que, como Vidal 
de la Blache apunta, un mismo medio geográ-
fico es susceptible de ser aprovechado de dis-
tintas maneras. El ser humano es, según este 
punto de vista, un ser activo que no sólo sufre 
la influencia del medio, sino que también actúa 
sobre este al transformarlo. La naturaleza, por 
tanto, es considerada un conjunto de posibilida-
des para la acción del sujeto (Vidal de la Blache, 
1911).

La geografía física, entonces, no determina sino 
que condiciona al ofrecer una serie de posibili-
dades de entre las que el sujeto o la sociedad 
escogen. En la geopolítica se aplica este mismo 
planteamiento en el que la geografía ofrece dis-
tintas opciones (Foucher, 1991, pp. 33, 49), lo 
que hace posible múltiples maneras de cons-
truir y organizar el espacio. Así, pese a todas 
las limitaciones que pueda imponer la geogra-
fía física a la acción del sujeto o de la sociedad, 
estos últimos nunca dejan de disponer de un 
sobrado margen de maniobra debido a la pro-
pia heterogeneidad geográfica (Gray, 2005, pp. 
37, 95, 176-177). En suma, el medio geográfico 
condiciona pero no determina las acciones hu-
manas, razón por la que, como decimos, existen 
diferentes posibilidades a la hora de organizar 
el espacio.

Lo hasta ahora expuesto enlaza tanto con las 
condiciones geográficas específicas de Europa 
occidental a la hora de examinar su influencia li-
mitante en la organización del espacio, como con 
el propio escenario de elevada fragmentación 
geopolítica como un factor condicionante más. 
Así pues, la hipótesis que aquí se persigue con-
trastar es que la red urbana mantuvo dispersa 
la riqueza en Europa, lo que impidió que ningún 
Estado la monopolizase hasta el punto de crear 
un imperio continental a escala europea. De esta 
forma, la red urbana europea limitó el poder de los 
Estados, tanto a nivel doméstico como internacio-
nal, preservando así la fragmentación geopolítica. 
Unido a esto, también favoreció la formación de 

una comunidad transnacional de eruditos que fa-
cilitó el intercambio y desarrollo del conocimiento. 
Todo esto contribuyó a la aparición de un sistema 
internacional en el que la competición hizo posi-
ble el auge de Occidente a través de sucesivas 
revoluciones militares que dieron a las potencias 
europeas la superioridad tecnológica para ven-
cer a sus rivales no occidentales (Roberts, 1956; 
Parker, 1990).

3. Las condiciones geográficas de 
la red urbana europea y del sistema 
de Estados
En este apartado queremos destacar primera-
mente que el papel de la red urbana europea en 
la historia de Occidente no puede separarse ni 
del contexto geográfico en el que esta apareció, 
y por el que fue condicionada, como tampoco 
de la formación y desarrollo de los incipientes 
Estados territoriales al final de la Edad Media. 
Existe, entonces, una interrelación entre la his-
toria de la red de ciudades y el sistema inter-
nacional de Estados que floreció en esta área 
geográfica al ser conjuntos espaciales diferen-
ciados que se superponen entre sí. Asimismo, 
un análisis de las condiciones geográficas no 
puede limitarse únicamente a la dimensión pu-
ramente física, sino que debe incluir el aspecto 
humano de la distribución de la población.

En primer lugar hay que decir que la geografía fí-
sica de Europa constriñó las posibilidades de las 
diferentes formaciones políticas que existían al 
final del medievo, especialmente en un contexto 
histórico-tecnológico en el que las comunicacio-
nes eran lentas, especialmente las terrestres. 
Esto era debido, por un lado, a los obstáculos 
que ofrecían ciertos accidentes geográficos, y 
por otro lado a los medios de transporte y a las 
rutas de comunicación. Además, las vías de 
contacto entre países y regiones eran preca-
rias en muchos casos. Existió, por tanto, cierto 
grado de aislamiento que favoreció la aparición 
de unidades políticas independientes que se de-
sarrollaron de manera autocentrada en torno a 
sus respectivos núcleos originarios (Pounds & 
Ball, 1964; Jones, 1982; Storey, 2001, p. 28). 
Las separaciones impuestas por montañas, 
pantanos, páramos arenosos, pero también 
por un mar de bosques, dieron origen a una su-
cesión de islas de población que salpicaron la 
geografía europea (Duby, 1974, p. 7; Herlihy, 
1974, p. 14; Kamen, 1976; Le Roy Ladurie, 1979, 
p. 179). Juntamente con esto hay que señalar 
cómo los diferentes accidentes geográficos, al 
propiciar un aislamiento relativo, favorecieron la 
diversidad étnica y cultural con el desarrollo de 
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diferentes grupos humanos. La morfología geo-
gráfica de Europa permitió, entonces, la frag-
mentación política y que esta cristalizase a largo 
plazo en un sistema internacional de Estados.

Si bien los obstáculos geográficos de Europa 
occidental favorecieron la fragmentación geopo-
lítica, no menos importante es apuntar que la 
morfología del terreno también ofreció impor-
tantes vías de comunicación que constituyeron 
un factor relevante en el desarrollo y crecimien-
to de la economía y del comercio en el conti-
nente. Nos referimos a las rutas fluviales que 
discurrían por los distintos ríos y canales na-
vegables que permitían la comunicación entre 
centros urbanos y, así, el comercio transeuro-
peo (Pounds, 1973, pp. 263-267, pp. 302-305; 
Wickham, 1981, pp. 188-193; Morris, 1988, pp. 
223-233; Fossier, 1989, pp. 751-757). Pero tam-
bién nos referimos a las características de la 
costa europea. Este último factor geográfico 
proveyó de un fácil acceso al mar que permitió a 
los Estados y a las ciudades participar en el co-
mercio internacional debido a que el transporte 
marítimo era, y sigue siendo, más barato y fácil 
que las restantes opciones al final de la Edad 
Media. Asimismo, el carácter recortado y ser-
pentino de la costa europea, con su gran can-
tidad de penínsulas, golfos, estrechos, mares 
interiores, etc., hicieron que esta área geográ-
fica fuese un espacio propicio para la navega-
ción, pero también, y muy especialmente, para 
el comercio (Cosandey, 1997, pp. 271-272).

Por otra parte, hay que destacar la importancia 
de los océanos y de los mares al haber desem-
peñado a lo largo de la historia una doble fun-
ción en términos geopolíticos, tanto para dividir 
políticamente, y separar así a los Estados, como 
para servir de vía comercial a través de la que 
desarrollar los intercambios. Tal y como apunta 
Wesson (1978, p. 111), los océanos han sido de 
una importancia crucial tanto a la hora de es-
tablecer divisiones políticas como para ser au-
topistas comerciales, facilitando el intercambio 
y los viajes, y dificultando la conquista. Así se 
explica, por tanto, que con estas características 
geográficas se forjasen importantes relaciones 
de tipo comercial, pero también que los Estados 
tuviesen acceso a estos mismos flujos econó-
micos de los que se nutrieron para sobrevivir y 
desarrollarse.

Las redes fluviales favorecieron el comercio 
como así se desprende del elevado nivel de 
urbanización en el área que comprende la ac-
tual Bélgica y Países Bajos, donde hicieron 
su aparición o se desarrollaron diferentes ciu-
dades como Brujas, Amberes, Gante, Lieja, 
Róterdam, Ámsterdam, etc., que se convirtieron 

en importantes centros comerciales. La proximi-
dad de las ciudades portuarias inglesas, y sobre 
todo de Londres, también favoreció el desarro-
llo del comercio gracias a los intercambios que 
se produjeron a ambos lados del Canal de la 
Mancha. Esto ayuda a explicar que esta región 
adquiriese una creciente importancia en térmi-
nos comerciales como así lo reflejan las ferias 
de Champaña (Abu-Lughod, 1989, pp. 51-77), y 
sobre todo la pujanza comercial de Flandes al 
desarrollar cultivos comerciales, la ganadería, la 
horticultura y el sector textil con la manufactu-
ra de lana inglesa (Mann, 1991, p. 577), todo lo 
cual contribuyó al desarrollo urbano en el que la 
posición geográfica y la facilidad para el tránsito 
de mercancías constituyeron unas condiciones 
favorables.

Algo parecido a lo antes descrito es aplicable 
a la región hanseática, así como al norte y nor-
este de Francia en torno a ríos como el Loira, 
el Sena, el Mosela, etc., además de la cuenca 
del Ruhr y el cauce del Rin en Alemania, sin ol-
vidar, tampoco, el Danubio. Lo anterior también 
es válido para el norte de Italia donde el río Po 
interconectó esta región de oeste a este en un 
espacio en el que también proliferaron las ciu-
dades, tal y como puede observarse en la Fig. 
2. Así, el pasillo urbano entre el Mar del Norte y 
el norte de Italia se caracterizó por la presencia 
de unas redes de ríos navegables que, junto a 
la posterior construcción de diferentes canales 
que los interconectaron, facilitaron la aparición 
de ciudades ubicadas en cruces de caminos de 
diferentes rutas comerciales. De esta forma las 
condiciones geográficas favorecieron el comer-
cio en esta área geográfica, y al mismo tiempo 
contribuyeron a la dispersión de la riqueza y de 
la propia actividad comercial.

Del mismo modo que los ríos favorecieron el 
intercambio comercial entre ciudades, también 
fueron un obstáculo a la expansión militar y te-
rritorial de los Estados. Un ejemplo de esto es 
que Francia redibujó sus fronteras para hacerlas 
coincidir con el cauce de diferentes ríos tanto 
en el norte como en el este. Esto fue combina-
do con el establecimiento de bastiones, ciuda-
delas, campamentos y reductos militares a lo 
largo de la frontera, dispuestos a intervalos re-
gulares (Augoyat, 1860; Duffy, 1979, pp. 135-
139; Guerlac, 1986). A esto pueden sumarse 
otros accidentes geográficos ya citados como 
las montañas, pantanos, bosques, etc., los cua-
les incrementaron considerablemente los costes 
de expansión y, de este modo, favorecieron la 
pervivencia de la red de ciudades sin que nin-
gún Estado lograse monopolizar el comercio en 
esta área geográfica.
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4. La formación de la red urbana 
europea
¿Cómo se formó la red urbana europea? En pri-
mer lugar hay que apuntar que esta no surgió 
de la nada sino que estuvo condicionada por el 
mundo romano que la precedió. Prueba de esto 
es que la economía medieval se articuló geo-
gráficamente a través de los señoríos cuyos an-
tecedentes son la villa romana (Mann, 1991, p. 
558). A esto hay que añadir la creciente impor-
tancia de ciudades con pasado romano, como 
sucedía con la mayoría de las ciudades italia-
nas, lo que refleja la influencia de la estructu-
ra urbana del imperio romano. Sin embargo, el 
desmoronamiento del imperio romano conllevó 
la decadencia de las ciudades, de tal modo que 
la Edad Media fue un punto de inflexión en el 

desarrollo urbano. Así, no fue hasta el s. X cuan-
do las ciudades volvieron a tener una presencia 
considerable en la vida de la sociedad. Esto fue 
debido no tanto al tamaño de los núcleos ur-
banos como al lugar central que las ciudades 
europeas ocupaban en la red de comercio, pro-
ducción y acumulación de capital. En cualquier 
caso, a partir de dicho siglo se detecta un cre-
cimiento del nivel de urbanización que cristali-
zó en una notable densidad urbana en la franja 
que va desde Florencia hasta Gante, donde se 
formaron regiones centradas en torno a distintas 
localidades como Venecia, Milán, Augsburgo, 
Dijon, Colonia, Lübeck, etc. (Russell, 1972). 
Cabe constatar que la franja de ciudades inter-
conectadas aumentó de manera notable al norte 
de los Alpes a partir de 1300. Después de 1350, 
debido a la peste negra, esta área geográfica 

Fig. 2/ Mapa del noroeste de Italia que muestra su red fluvial a lo largo del curso del río Po y las diferentes 
ciudades que interconectaba en el s. XVI

Fuente: (Mallet & Shaw, 2014, p. XIX)
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atravesó un proceso de depresión seguido de 
una fluctuación sin tendencia hasta el s. XVI, 
momento en el que se produjo un nuevo cre-
cimiento urbano (Tilly, 1992, pp. 83-85). Hacia 
finales del s. XV emergieron regiones centradas 
aproximadamente en torno a Amberes y Milán 
(Vries, 1984, pp. 160-164), mientras que las 
zonas secundarias de concentración urbana se 
circunscribieron al sur de Italia y de la Península 
Ibérica. Es interesante destacar que Alemania 
ya albergaba 3.000 ciudades de todos los ta-
maños en ese mismo s. XV (Braudel, 1984, p. 
438), lo que es un ejemplo más de la densidad 
urbana de esta área geográfica.

El desarrollo urbano en el continente lo protago-
nizaron ciudades de menos de 5.000 habitan-
tes. Así, por ejemplo, en Italia, entre los siglos 
XI y XII, se crearon alrededor de 2.000 asen-
tamientos, la mayoría de los cuales no podían 
considerarse ciudades, pero que refleja el pro-
ceso de urbanización que estaba en marcha 
(Becker, 1981, p. 15). Hacia 1200 ya había en 
Italia entre 200 ó 300 ciudades-Estado diferen-
tes (Waley, 1969, p. 11), y al menos 20 ciudades 
con 20.000 habitantes o más (Anderson, 1974, 
p. 46; Schumann, 1986, pp. 103 y siguientes), 
mientras que en Alemania existían 69 ciudades 
libres en el sur (Brady, 1985, p. 10). Esto guar-
da relación con el desarrollo de la economía de 
mercado europea impulsado por el comercio de 
larga distancia de los señoríos (Brutzkus, 1943; 
Postan, 1975, p. 205-208). La economía seño-
rial contribuyó así a impulsar el comercio medie-
val debido a la demanda de bienes suntuarios, 
lo que estaba unido a la aparición de ciudades 
(Pirenne, 1952, pp. 122, 132; Werveke, 1963;  
Hohenberg & Lees, 1985, p. 38; Le Goff, 1988, 
p. 78; Spruyt, 1996, p. 62). Este proceso de de-
sarrollo comercial, que algunos han llegado a 
calificar como una revolución comercial (Lopez, 
1976), unido a las condiciones geográficas 
antes señaladas, es lo que explica el aumento 
del número de ciudades grandes. De este modo 
en el año 1000 había en Europa 29 ciudades 
con al menos 5.000 habitantes. No fue hasta 
casi dos siglos después que esta cifra ascendió 
a 127 (Bairoch & Baout & Chèvre, 1988; Moore, 
2003, p. 52). De hecho, la proporción de pobla-
ción que vivía en ciudades de 10.000 habitantes 
o más era de aproximadamente el 5% en el año 
990. Tal es así que en ese mismo año se conta-
ban 111 ciudades de ese tamaño, mientras que 
en 1490, ya en la época moderna, la cifra había 
ascendido a 154 en total (Vries, 1984, pp. 29-48; 
Bairoch, 1985, pp. 182, 282). Sin duda se trata 
de un crecimiento lento, pero que en cualquier 
caso refleja la consolidación de la red urbana 
europea, aunque hay que señalar que algunas 
de estas ciudades grandes se ubicaban en los 

márgenes del área geográfica que aquí es ob-
jeto de estudio.

El papel del comercio en la formación de la red 
urbana europea no hubiera sido suficiente sin 
un contexto de fragmentación y atomización 
de la soberanía, lo que era especialmente pro-
nunciado en regiones como Italia, circunstancia 
que impidió que un único Estado monopoliza-
se las relaciones comerciales. Esto, como deci-
mos, estaba ligado a la geomorfología de esta 
región de Europa gracias a las redes de ríos 
navegables, al relativo fácil acceso al mar, pero 
también a los diferentes obstáculos geográfi-
cos que impidieron la expansión de los Estados 
a gran escala. Sin embargo, esta situación de 
descentralización y fragmentación, tanto urba-
na como política, no implicó la desarticulación 
de las diferentes ciudades europeas, sino que 
las relaciones que mantuvieron entre sí permi-
tieron canalizar los flujos comerciales, financie-
ros y económicos tanto a nivel regional como 
a nivel mundial con otras zonas del planeta. 
Florencia, Venecia y Génova son algunos ejem-
plos de esto último al participar en el comer-
cio de textiles y especias en las rutas de larga 
distancia que conectaban Asia oriental con el 
Mediterráneo a través de distintas ciudades por-
tuarias como Alejandría y Constantinopla (López 
& Raymond, 1967; Miskimin, 1975).

Por otro lado, hay que señalar que las ciuda-
des europeas también se relacionaron a tra-
vés de las comunicaciones marítimas, y en 
diferente medida también por medio de las 
rutas comerciales terrestres. Era habitual que 
estas últimas siguieran el curso de los cauces 
de los ríos. Así, cabe decir que las rutas marí-
timas que surgieron en torno al Mar del Norte 
y el Báltico conectaban con el Mediterráneo a 
través de rutas que bordeaban Europa por el 
Atlántico, y también a través de la red fluvial y 
de las diferentes rutas terrestres que atrave-
saban el continente, como puede observarse 
en la Fig. 3. Ambas regiones económicas se 
complementaban mutuamente debido a que 
el comercio de la Hansa estaba centrado en 
mercancías a granel con escaso valor aña-
dido, tales como la madera, metales, pieles, 
cera, grano y pescado (Spruyt, 1996, p. 122). 
Mientras que las ciudades italianas se centra-
ron en el comercio de bienes suntuarios (De 
Roover, 1965, p. 100; Scammel, 1981, pp. 86, 
90, 101). Asimismo, las conexiones con el co-
mercio internacional a través de la navegación 
marítima, especialmente en el Mediterráneo, 
hicieron que las ciudades portuarias jugasen 
un papel importante como puerta de entra-
da de multitud de mercancías que posterior-
mente se distribuían a través de la red fluvial 
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europea y de las rutas terrestres. La importan-
cia de estas ciudades, como las ubicadas en 
la costa atlántica, creció tras el descubrimien-
to de América al pasar a ser así el punto de 
acceso al comercio transoceánico.

La fundación de las ciudades en Europa occi-
dental obedeció a diferentes razones. En unos 
casos respondía a la necesidad geopolítica de 
los señores medievales de controlar el espacio 
geográfico por motivos de tipo militar. De este 
modo, cuando un señor poderoso conquista-
ba un nuevo territorio, o deseaba proteger su 
frontera, construía fortalezas y alentaba a sus 
súbditos a vivir en ellas para que asumieran 
la responsabilidad de su defensa permanen-
te (Tout, 1934, III, p. 65; Carsten, 1964, pp. 
10-42; Hilton, 1973, pp. 92-95; Beeler, 1984, 
pp. 166-167; Downing, 1992, p. 29). Esto con-
virtió a las ciudades en una suerte de sustitu-
to barato de un ejército permanente, además 
de llevar aparejadas una serie de concesio-
nes dirigidas a atraer pobladores: ausencia de 

pagos forzosos, libertad de movimiento y de 
comercio y ausencia del servicio militar feudal 
(Downing, 1992, pp. 29-30; Mumford, 2014, p. 
443). En otros casos el aumento del comercio 
de larga distancia condujo a la aparición de 
mercaderes con intereses distintos a los de 
las casas señoriales, lo que hizo que se des-
plazaran a otros lugares en los que crearon 
sus propias áreas amuralladas, diferentes de 
los viejos bastiones feudales (Pirenne, 1952, 
p. 142; Hohenberg & Lees, 1985, pp. 23-37; Le 
Goff, 1988, p. 73). En Italia, por ejemplo, los 
habitantes de los burgos de los señoríos secu-
lares y eclesiásticos se rebelaron y asumieron 
sus poderes con la creación formal de asocia-
ciones (Ennen, 1979, p. 119; Schumann, 1986, 
pp. 81, 88), lo que finalmente les permitió rei-
vindicar su independencia y gobernar como 
poderes soberanos sobre su propia jurisdic-
ción (Spruyt, 1996, pp. 135-136). Al norte de 
los Alpes, al final del s. XI, emergió un grupo 
social diferenciado del resto por razón de su 
riqueza y que más tarde sería conocido como 

Fig. 3/ Principales rutas del comercio europeo en el s. XIV
Fuente: (Daly, 2014, p. 42)
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burguesía. Su enriquecimiento permitió a sus 
miembros convertirse en señores de feudos y 
concentrar tierras alrededor de la ciudad, todo 
lo cual les liberó del pago de impuestos para, 
más tarde, garantizar su libertad mediante 
cartas reales (Southall, 1998; Daly, 2014, pp. 
36-37).

A medida que estas urbes prosperaron con el 
aumento de la población y de la actividad eco-
nómica, ganaron autonomía efectiva al conseguir 
los medios materiales necesarios para disponer 
de sus propias armas para la defensa. Esto hizo 
que las ciudades libres, al contar con su pro-
pia jurisdicción y seguridad, terminasen siendo 
contempladas como una amenaza para el con-
junto del sistema feudal, lo que explica que en 
determinados lugares la autonomía política de 
las ciudades fuese protegida por el monarca 
para, así, debilitar a la nobleza (Pirenne, 1952; 
Rörig, 1967, pp. 60-61; Painter, 1975, pp. 20-21; 
Daly, 2014, p. 37). Pero al margen de estas cir-
cunstancias cabe constatar que las ciudades en 
Europa alcanzaron un alto grado de autonomía 
(Blum, 1971; Blockmans, 1978; Reynolds, 1986, 
pp. 101-154), lo que las diferencia de otro tipo de 
ciudades como las chinas o las del mundo islá-
mico (Weber, 1958; Labib, 1974, p. 237; Elliot & 
McCrane, 1982, pp. 46-50; Hall, 1985; Abulafia, 
1987, p. 405; Mann, 1991, p. 562; Udovitch, 1993, 
pp. 792; Deng, 1999, pp. 108, 199;  Mielants, 
2008, p. 32; Daly, 2014, pp. 37-38), donde los 
comerciantes no ostentaron poder político y mi-
litar en el mismo grado que sus homólogos oc-
cidentales. Esto ayuda a entender la relevancia 
tanto histórica como política que las urbes euro-
peas alcanzaron.

Así pues, podemos hablar de una red urbana no 
sólo porque existía una gran cantidad de ciuda-
des en Europa occidental, entre el norte de Italia 
y el Mar del Norte, sino porque también mante-
nían unas intensas relaciones comerciales entre 
ellas, al mismo tiempo que participaban en el 
comercio mundial. De esta forma, las ciudades 
europeas, a través de sus múltiples interaccio-
nes, desarrollaron una serie de dinámicas y de 
energías sociales, políticas, económicas y de 
diferente tipo, que fueron el resultado tanto de 

unas condiciones geográficas favorables, como 
de la ubicación geográfica de esta misma red 
al ser un punto de convergencia y cruce de co-
municaciones que facilitaron las interacciones y 
actividades comerciales, culturales y políticas. 
Comprobamos, entonces, que la red fluvial y las 
rutas terrestres que conectaban el comercio in-
tereuropeo, junto a la proximidad de las costas 
marítimas, pusieron en contacto los flujos co-
merciales transcontinentales, lo que favoreció 
tanto la formación como el desarrollo y posterior 
consolidación de la red urbana europea.

5. La dispersión de la riqueza
Una de las razones que explican el auge de 
Occidente es la dispersión y descentraliza-
ción de la riqueza en Europa. Esto impidió que 
algún Estado monopolizase la riqueza presente 
en esta área geográfica, y que de esta forma 
pudiese dotarse de los medios de dominación 
precisos para imponerse al resto de entidades 
políticas y formar así un imperio continental. La 
red urbana europea mantuvo la descentraliza-
ción económica que, a su vez, limitó las capa-
cidades de los Estados a la hora de emprender 
acciones de conquista, lo que en última ins-
tancia contribuyó al mantenimiento de la frag-
mentación geopolítica que hizo que en Europa 
imperase un contexto de competición entre 
países. Gracias a este contexto belicista los 
Estados europeos desarrollaron la superioridad 
militar que les permitió derrotar a sus enemigos 
no occidentales.2

La red de ciudades europeas que se extendía 
entre el norte de Italia y el Mar del Norte cons-
tituyó, ya a finales de la Edad Media, un pasillo 
comercial que abarcaba algunos de los territo-
rios más fértiles de Europa. En esta zona se 
formó una riqueza económica y un dinamismo 
social tan importantes que sirvieron de base 
para la formación y desarrollo del Estado moder-
no sin que llegase a producirse una concentra-
ción monopolista de la riqueza. En relación con 
esto cabe decir que la descentralización de la ri-
queza conllevó, a su vez, una descentralización 

2  La fragmentación geopolítica es un factor explicativo de la 
organización anárquica del medio internacional en donde no 
existe ninguna autoridad superior que regule las relaciones 
entre los Estados. De este modo la anarquía internacional 
favorece la competición entre países y define las relaciones 
que estos mantienen entre sí, tal y como señalan los princi-
pales autores del realismo estructural en la disciplina de 
Relaciones Internacionales (Waltz, 1979; Van Evera, 1999; 
Mearsheimer, 2014). Asimismo, este contexto de anarquía 
internacional explica el carácter conflictivo de las relaciones 

entre países. Prueba de esto es que de 1480 a 1800 cada 2 
ó 3 años se producía un conflicto internacional de dimensio-
nes considerables, mientras que entre 1800 y 1944 esto 
sucedía cada 1 ó 2 años (Urlanis, 1960; Beer, 1974, pp. 
12-15; Small & Singer, 1982, pp. 59-60; Cusack & Eberwein, 
1982; Sivard, 1986, p. 26; Tilly, 1992, p. 109). La competi-
ción, por tanto, es entendida en esta investigación desde 
este marco disciplinar y teórico en el que esta es producto 
de la anarquía como principio organizador del sistema inter-
nacional.
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política al existir Estados débiles3 que facilita-
ron un orden social que tendía a orientar la pro-
ducción hacia el intercambio. Esto generó unos 
significativos niveles de riqueza sin que ningu-
na autoridad política llegase a monopolizarla. 
De este modo la red urbana europea se con-
virtió en un foco de relaciones comerciales, fi-
nancieras, sociales, económicas y de diferente 
tipo que permitieron la acumulación de riqueza 
en estas áreas, y que debido a su descentrali-
zación, dispersión y fragmentación supuso un 
desarrollo económico desigual a nivel regional 
(Ashtor, 1978; 1983; Meyer, 1981, p. 66; Mokyr, 
1990, p. 44). Así, por ejemplo, nos encontramos 
con diferentes vías fluviales a través de las que 
se produjo el intercambio comercial como puede 
ser el Rin, pero también el Danubio, el Loira y 
el Elba entre otros, además de las rutas marí-
timas que se proyectaron desde las principales 
ciudades portuarias como Ámsterdam, Venecia, 
Londres o las ciudades de la Liga Hanseática 
(Fig. 4).

En la medida en que esta red de ciudades gozó 
de cierta autonomía gracias a su dispersión 
geográfica, las diferentes unidades políticas se 

disputaron su control con la finalidad de ampliar 
su base social, económica, financiera y fiscal, 
pero sobre todo para alcanzar la hegemonía a 
nivel regional. Esto fue especialmente evidente 
a partir de la invasión francesa del norte de Italia 
a finales del s. XV. Por este motivo esta red ur-
bana contribuyó a mantener la fragmentación 
geopolítica europea, de forma que en esta zona 
convivieron una multitud de entidades políticas 
de diferente naturaleza que estaban inmersas 
en permanentes luchas de poder que general-
mente tenían como objetivo controlar el comer-
cio intereuropeo y, así, lograr la supremacía en 
el continente (Spruyt, 1996). La dispersión de 
la riqueza constituyó un factor que limitó y con-
dicionó al poder político, de tal forma que la red 
urbana impidió la concentración de los poderes 
político y económico.

Sin embargo, la dispersión y desconcentración 
de la riqueza conllevó que esta fluyera a lo largo 
de esta área geográfica sin que el incipiente sis-
tema de Estados, a diferencia de lo que pudiera 
pensarse, impidiese su movimiento y distribu-
ción. Esto fue debido a la incapacidad infraes-
tructural y organizativa de los Estados y no tanto 

Fig. 4/ La Hansa y sus rutas comerciales
Fuente: (Parker, 2004, p. 137)

3  Se entiende por Estados débiles aquellos que no desarrolla-
ron una aparatosa estructura organizativa central ni unas 

capacidades coercitivas elevadas (Mann, 1991; Tilly, 1992). 
Más adelante se ofrecen algunos ejemplos de Estados débiles.
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a un deseo expreso de sus élites. De hecho, 
la red de ciudades facilitó que la riqueza tran-
sitase por el continente en la medida en que 
estas élites depositaron sus fortunas persona-
les en mercados financieros extranjeros como 
Ámsterdam y Londres, al mismo tiempo que 
alentaban a los artesanos extranjeros a asentar-
se en sus respectivos Estados (Jones, 1982, p. 
117). Los poseedores de capital podían trasla-
darse con relativa facilidad a otro país para dis-
frutar de unas condiciones fiscales mejores. De 
esta manera, los comerciantes podían encontrar 
alternativas más favorables para sus negocios 
en otros lugares, lo que en ocasiones forzaba 
a los gobernantes a competir entre ellos para 
atraerlos (Baechler, 1975; Landes, 1998; Vaubel, 
2008; Gelderblom, 2013; Cox, 2017). Como con-
secuencia de esto el mercado privado se con-
virtió progresivamente en el principal proveedor 
de compradores y vendedores de mano de obra 
cualificada y de capital tanto para la inversión 
como para la riqueza móvil o líquida de los pro-
pietarios de bienes muebles, lo que lo convirtió 
en una limitación del poder político al permitir 
esa facilidad para trasladarse o huir de un lugar 
a otro (Fraser, 1971, p. 53; Hirschman, 1977, p. 
94; 1978). Cabe añadir que cuando las élites 
estatales intentaron deliberadamente dificultar 
la evasión de capital y trabajo a través de un 
mayor control fronterizo, la persecución de una 
homogeneidad cultural, etc., los países que apli-
caron este tipo de medidas se dañaron a sí mis-
mos con el desencadenamiento de trastornos 
políticos y de otro tipo (Rokkan, 1975, p. 589; 
Friedman, 1977).

Así, la red urbana europea constituyó el núcleo 
geohistórico de la civilización occidental. Con 
esto nos referimos al espacio en el que, fruto 
de una serie de condiciones geográficas, se pro-
ducen un conjunto de interacciones de diferente 
naturaleza que originan las redes urbanas en 
las que se desarrolla la riqueza tanto económica 
como financiera. En estas redes es donde se 
producen intercambios comerciales, pero tam-
bién culturales, lo que las convierte en actores 
importantes en la configuración del escenario 
geopolítico a nivel local, pero también a nivel 
regional e internacional. Este punto de vista 
contrasta con el de Vicens Vives quien afirma 
textualmente lo siguiente: “Entendemos por nú-
cleo geohistórico, aquel espacio natural favore-
cido por el cruce de comunicaciones y corrientes 

de tráfico, de donde, a causa de diversas coyun-
turas humanas y sociales, ha surgido el ímpetu 
creador de una cultura o de un Estado” (Vicens, 
1981, p. 130).4 La dimensión histórica de esta 
área geográfica, según Vicens Vives, se explica 
por la interacción de los estímulos de adversi-
dad creciente y las respuestas dadas a los de-
safíos tanto geográficos como históricos. Pero, 
debido al carácter transnacional de la red urba-
na europea y a la diversidad etnocultural que 
abarca, su papel, tanto en términos geopolíticos 
como históricos, la convierte en uno de los orí-
genes de la civilización occidental, lo que impi-
de que su función como núcleo geohistórico se 
circunscriba a la creación de una cultura o de un 
Estado como sugiere Vicens Vives.

Por otro lado, las condiciones geomorfológicas 
de Europa occidental desempeñaron un papel 
relevante en la transformación de esta red urba-
na en un núcleo geohistórico. El cruce y conver-
gencia de comunicaciones fruto de una extensa 
red de navegación fluvial, unido a la proporción 
de kilómetros de litoral que facilitaba el acceso 
al comercio internacional a través de vías ma-
rítimas, contribuyó a hacer de esta área geo-
gráfica un importante foco de actividades de 
naturaleza comercial, política y cultural. En este 
sentido la red urbana de Europa occidental con-
centró la mayor parte de las interacciones que 
se produjeron a distintos niveles, lo que aportó 
un gran dinamismo a las diferentes sociedades 
que abarcaba. Todo esto tuvo efectos multipli-
cadores en distintas esferas además de la eco-
nómica y financiera, ya que la dispersión y el 
trasiego de la riqueza a través de esta red im-
pidió, por un lado, su monopolio, como ha que-
dado expuesto, pero también favoreció que los 
diferentes Estados, directa o indirectamente, se 
beneficiasen de dicho flujo de prosperidad mate-
rial al revertir en sus respectivas haciendas. La 
competición entre países fue otra consecuencia 
de la existencia de múltiples centros económi-
cos desperdigados en el continente, lo que evitó 
el estancamiento y estimuló el progreso tecno-
lógico e intelectual. Así es como las ciudades 
europeas conformaron el núcleo geohistórico 
en torno al que Occidente se desarrolló como 
civilización al principio de la época moderna, y 
sentó las bases económicas y sociales que hi-
cieron posible su posterior despegue hacia la 
supremacía mundial.

4  No sólo discrepamos con el punto de vista de Vicens Vives 
en esta cuestión al hablar de espacio natural, sino que tam-
bién debemos constatar que este planteamiento refleja su 

geodeterminismo debido a la influencia recibida de los auto-
res de la geopolítica alemana.
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6. La limitación del poder de los 
Estados
Las ciudades en Europa occidental limitaron el 
poder de los Estados que, de este modo, se vie-
ron obligados a negociar con estas debido a que 
eran capaces de afirmar su propia autonomía. 
Así, del mismo modo que la existencia de esta 
red urbana supuso la dispersión de la riqueza 
económica, también contribuyó a la dispersión 
y descentralización política, especialmente en 
algunas regiones como Italia. La abundancia de 
ciudades era al mismo tiempo causa y resul-
tado de la fragmentación y atomización de la 
soberanía. Como consecuencia de esto predo-
minaron los Estados débiles en esta área geo-
gráfica al contar con un orden social orientado 
hacia el intercambio, mientras que los Estados 
más poderosos se forjaron en la periferia de 
esta red. Entre los ejemplos de Estados fuer-
tes que se establecieron en dicha periferia están 
Inglaterra y Francia, que representan trayecto-
rias de coerción capitalizada en su desarrollo 
político (Tilly, 1992, pp. 226-238). Mientras que 
entre los ejemplos de Estados débiles encontra-
mos al ducado de Borgoña en los s. XIV y XV, 
al que cabe sumar el conglomerado de peque-
ños señoríos como los ducados de la Alta y Baja 
Lorena, y los condados de Flandes, Champaña 
o Provenza, entre otros. Esto sugiere una corre-
lación entre la riqueza económica y el dinamis-
mo de esta región urbana europea y los Estados 
débiles (Mann, 1991, pp. 577-578).  

Charles Tilly, muy acertadamente, se refiere a las 
geografías de la coerción y del capital en Europa 
occidental (1992). La red urbana europea es un 
claro ejemplo de geografía del capital, lo que no 
impidió, sino que, por el contrario, facilitó que las 
ciudades se dotaran de sus propias estructuras 
políticas de autogobierno, gracias a lo que disfru-
taron de un elevado nivel de autonomía e incluso 
de completa independencia al contar con poderes 
administrativos, judiciales y ejecutivos, además de 
disponer de su propia milicia (Le Goff, 1979, p. 44; 
Braudel, 1984, I, p. 433; Huppert, 1999; Mielants, 
2008, p. 32; Daly, 2014, p. 37). Las ciudades del 
norte de Italia son un claro ejemplo de esto, pero 
lo mismo cabe decir de otras zonas muy urbanas 
que se ubicaban en el norte de Europa como los 
Países Bajos, o las ciudades que se agruparon en 
la Liga Hanseática. Una muestra de la indepen-
dencia de estas ciudades es el hecho de que se 
rodeaban de murallas, lo que respondía a razones 
de seguridad frente a posibles agresiones exte-
riores en un contexto de elevada fragmentación 

geopolítica y de competición entre Estados, tal y 
como sucedía en el norte de Italia o en Flandes y 
Países Bajos. Por lo general estas murallas con-
taban también con un foso que constituía una de-
fensa importante frente a los ataques, como así lo 
demuestra el diseño de muchas de estas ciudades 
basado en el modelo de la traza italiana (Duffy, 
1979; Parker, 1990, pp. 23 y siguientes; Mumford, 
2014, pp. 603-608). Se trataba, en suma, de ins-
trumentos de defensa a través de los que proteger 
su autonomía.

Debido a que las ciudades fueron grandes de-
pósitos de riqueza en torno a los que se agru-
paron las clases oligárquicas, hicieron que sus 
respectivas estructuras políticas protegiesen los 
intereses comerciales y productivos que las ani-
maban. Esto convirtió a la estructura política de 
la ciudad en un instrumento dirigido a crear las 
condiciones jurídicas y gubernamentales nece-
sarias para hacer posible el desarrollo rentable 
del comercio y de los oficios. La autonomía po-
lítica y el sistema de gobierno urbano estaban 
orientados en este sentido, lo que a largo plazo 
convirtió a las ciudades medievales en centros 
muy prósperos al estar sus intereses protegi-
dos por la autoridad local en cuyo gobierno par-
ticipaban los propios habitantes, o en su caso 
los potentados urbanos. La ciudad europea se 
formó y desarrolló en los márgenes del sistema 
feudal, lo que contribuyó a crear unas condicio-
nes que más tarde facilitaron el desmantela-
miento del mundo medieval y el alumbramiento 
del mundo moderno (Dobb, 1947, p. 70; Tuma, 
1979, p. 89; D’Haenens, 1982, p. 42; Mielants, 
2008, p. 42).

La dispersión de la riqueza económica junto 
a la elevada fragmentación geopolítica (Tilly, 
1975, p. 15; Hale, 1998, p. 14)5 hicieron que los 
Estados, a la hora de movilizar recursos inter-
nos para afrontar con éxito los desafíos exter-
nos, tuviesen que contar con el consentimiento 
de sus gobernados. Esto implicaba el estableci-
miento de negociaciones con diferentes señores 
locales y con las oligarquías urbanas, de lo que 
se derivaban concesiones que los monarcas se 
veían obligados a hacer en el terreno político. 
De hecho, la representación medieval, que está 
en el origen del sistema parlamentario moderno, 
tiene unos orígenes militares y constituye un an-
tecedente del gobierno representativo por medio 
del “Ständestaat” (Bisson, 1966; Hintze, 1968, 
pp. 79-101; Poggi, 1978, pp. 42-51; Carretero, 
1988). Así, las necesidades financieras de la 
corona para costear sus campañas militares 

5  Recordar que en el s. XIV había un millar de unidades 
políticas independientes, y que en el s. XVI este número 

ascendía a 500.
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exigían el apoyo de las élites locales, lo que 
conllevaba la limitación del poder del monarca 
mediante la realización de concesiones políticas 
(Downing, 1992; Hui, 2011). Un claro ejemplo de 
Ständestaat, así como de fragmentación políti-
ca, es el de Alemania, donde coexistían una va-
riada cantidad de diferentes unidades políticas 
más o menos independientes, tal y como puede 
observarse en la Fig. 5.

La existencia de una red urbana en Europa oc-
cidental, en la que las ciudades eran centros 
económicos y políticos de importancia que 
agrupaban a destacadas oligarquías de las que 
las élites estatales no podían prescindir com-
pletamente, produjo la aparición de una serie 
de limitaciones políticas. Los Estados debían 
llegar a acuerdos con estas oligarquías y sus 
instituciones urbanas, lo que en la mayoría de 
las ocasiones implicó su incorporación a la es-
tructura de poder nacional y a las tareas de go-
bierno. Puede decirse que este resultado era 
el más probable, pues las élites estatales no 

podían ejercer su dominación unilateralmente, 
razón por la que debían contar con el consenti-
miento de grupos de súbditos que poseían los 
medios suficientes como para inhibir el funcio-
namiento del gobierno, aunque no los necesa-
rios como para derrocarlo (Blockmans, 1978). De 
esta forma la red de ciudades impidió una con-
centración excesiva del poder político dentro de 
cada país al requerir el consentimiento de los 
gobernados.

Un ejemplo de lo antes expuesto es el de los 
Países Bajos a principios del s. XVI, cuando el 
emperador Carlos V delegó la responsabilidad 
del cobro y reembolso de la deuda en los Estados 
Generales neerlandeses a los que autorizó a emi-
tir anualidades garantizadas por nuevos impues-
tos (Tracy, 1990, pp. 114-146; Hart, 1993). Este 
acontecimiento es considerado el origen del sis-
tema de crédito público moderno que da cuenta 
del papel de las ciudades a la hora de financiar la 
política exterior de los monarcas (Hui, 2011, pp. 
143-144), además de reflejar el peso político que 

Fig. 5/ Mapa de Alemania en el s. XV 
Fuente: (Droysen & Andree, 1886, pp. 34-35)
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alcanzaron con su participación en las tareas de 
gobierno. Un ejemplo más de la importancia de 
las ciudades es el papel estratégico de la banca 
genovesa a la hora de adelantar fondos a los 
Habsburgo, y sin la cual difícilmente Carlos V hu-
biera conseguido reunir unos ejércitos de 150.000 
efectivos, la mayor fuerza militar creada desde la 
época del imperio romano (Parker, 1990). Sin em-
bargo, cuando Felipe II accedió al trono y decidió 
aumentar los impuestos en los Países Bajos, rom-
piendo así el sistema que había establecido su 
padre, desató la Guerra de los Ochenta Años que 
precipitó la decadencia del imperio y concluyó con 
la independencia de las Provincias Unidas.

El peso político de las ciudades se concretó en 
la preservación y desarrollo de instituciones de 
origen medieval y de carácter representativo, las 
cuales sirvieron para contrarrestar y limitar el 
poder de los soberanos. Las ciudades tuvieron 
su correspondiente parcela política en estas ins-
tituciones como fueron los Estados Generales 
y los parlamentos regionales en Francia. Algo 
similar a esto lo encontramos en Castilla con 
las Cortes, en Alemania con la Dieta, etc. Las 
condiciones geopolíticas de Europa occidental, 
con su red de ciudades y la fragmentación en 
Estados, favorecieron un escenario complejo 
marcado por múltiples interacciones e inputs 
que afectaban al proceso político como tal, y 
en el que las decisiones dejaron de circunscri-
birse de forma exclusiva a una élite despótica 
y completamente aislada de la sociedad como 
sucedía, por ejemplo, en los sistemas imperiales 
(McFarland, 1969). Puede decirse, entonces, 
que las ciudades jugaron un papel relevante en 
el desarrollo constitucional de los Estados euro-
peos, lo que posteriormente se concretó en for-
mas de gobierno representativo (Downing, 1992, 
pp. 27-30).

A tenor de lo antes expuesto, la limitación del 
poder del Estado sentó las bases para la crea-
ción de una sociedad pluralista. Esto ocurrió en 
la medida en que fueron establecidas las con-
diciones que posteriormente posibilitaron que 
diferentes actores dentro de un mismo país ma-
nifestasen su oposición a las políticas guberna-
mentales. La autonomía de las ciudades y la 
integración de sus respectivas oligarquías en las 
instituciones estatales también abrió el camino 
a la presencia de una pluralidad de intereses en 
los procesos decisorios, lo que más tarde origi-
naría una situación de poliarquía en la que el 
poder está repartido entre muchas personas a 
diferencia de los regímenes absolutistas (Dahl, 
1971). En este sentido, las ciudades avanzaron 
un escenario en el que el poder no sólo está 
distribuido entre una gran cantidad de actores 
que participan en la elaboración de políticas 

públicas, sino que esa porción de poder que os-
tentan es por derecho propio, a través de institu-
ciones independientes y no por la voluntad del 
gobernante (Gourevitch, 1978, p. 902; Wesson, 
1978, p. 6).

Por otro lado, la red urbana europea estableció 
otra limitación del poder del Estado en el plano 
internacional al contribuir al mantenimiento de la 
fragmentación geopolítica en la medida en que 
ningún Estado logró absorber completamen-
te esta red dentro de su territorio, de manera 
que permaneció dispersa entre diferentes paí-
ses que la integraron en mayor o menor grado 
en sus propias estructuras de poder para for-
talecerse en la esfera exterior. Gracias a esto, 
los nacientes Estados modernos se dotaron de 
una base económica y fiscal con la que pudie-
ron costear sus instrumentos de dominación, y 
sobre todo un poder militar creciente para hacer 
frente a los desafíos internacionales para, así, 
sobrevivir en un entorno hostil y competitivo.

7. La red de universidades
La red urbana europea favoreció la competición 
en el terreno económico, político y también tec-
nológico e intelectual. En estos dos últimos ám-
bitos se produjeron importantes avances a partir 
del final de la Edad Media. Esto se explica por 
las condiciones sociales favorables para la pro-
ducción e intercambio de conocimiento que se 
generaron junto a la formación de ciudades en 
este periodo. La aparición de una importante y 
extensa red de universidades, auspiciada por 
la Iglesia a través de sus autoridades eclesiás-
ticas en las ciudades, impulsó la competición 
en el terreno intelectual, y consecuentemente la 
creatividad y la innovación al agrupar a decenas 
de miles de estudiantes (Rashdall, 1929, VI, pp. 
559-601; Walsh, 1970; Schevill, 1936).

Durante la primera mitad del s. XIII aparecieron 
multitud de universidades a lo largo de toda Europa 
occidental (Fig. 6). Este proceso alcanzó su apo-
geo en el Renacimiento, lo que coincidió con el 
momento en el que Italia fue el centro cultural de 
Europa, hecho que tampoco impidió que Francia, 
a través de la universidad de París, desempeña-
se un papel relevante a nivel intelectual y cultural 
(Haskins, 1965; Ridder-Symoens, 2003, I y II). De 
hecho, puede constatarse que el renacimiento in-
telectual de Europa occidental coincidió con la apa-
rición de las principales universidades (Randall, 
1954). Esta situación fue en gran medida conse-
cuencia de cambios que se produjeron en el terre-
no cultural e intelectual gracias a unas condiciones 
propicias creadas por la red urbana europea.  
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No hay que olvidar que figuras como Bernardo de 
Chartres (s. XII), con su racionalismo, contribuyó a 
la posterior emancipación del pensamiento de la tu-
tela de la religión. Asimismo, el pensamiento cientí-
fico tiene en Guillermo de Conches (1090-1154) un 
precursor, mientras que las aportaciones de Roger 
Bacon (1219/1220-1292) fueron muy importantes 
en lo que respecta a la experimentación, medida 
y poder sobre la naturaleza a través de la ciencia. 
Pese a los impedimentos inherentes a un mundo 
en el que la religión y la Iglesia conservaban una 
gran influencia, se produjeron progresos intelec-
tuales y tecnológicos gracias a la formación de un 
pensamiento que cuestionaba las verdades here-
dadas del pasado, lo que estuvo unido a incipientes 

herejías que aparecieron en las ciudades (Coulton, 
1930).

La aparición de la red de universidades europea 
fue importante para el pensamiento y el desa-
rrollo del saber pues con ella nació una comuni-
dad de eruditos a nivel europeo. Ciertamente la 
Iglesia había creado escuelas, desarrollado la 
filosofía y ejercido el patronazgo de ciertas tra-
diciones intelectuales, además de haber cons-
tituido un importante depósito de aprendizaje 
que tenía lugar en las universidades. En este 
sentido la Iglesia contribuyó a dotar de cierta 
cohesión a la vida intelectual que se desarrolló 
en estos espacios (Hall, 1954). Sin embargo, el 

Fig. 6/ Ciudades universitarias medievales. Las divisiones políticas corresponden a 1490 
Fuente: (Ridder-Symoens, 2003, I, p. 68)
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Renacimiento, junto a la invención de la impren-
ta, impulsó la publicación de libros y la difusión 
del conocimiento, hecho que facilitó el desarrollo 
de la ciencia. Se produjo, entonces, un intenso, 
fructífero y prolongado intercambio de conoci-
mientos en el seno de la comunidad de eruditos 
europea que orbitaba en torno a las universida-
des radicadas en las principales urbes de esta 
área geográfica, lo que se refleja en las más 
de 1.700 imprentas repartidas en 300 ciudades 
y, sobre todo, en la publicación en el s. XVI de 
40.000 ediciones que equivalen a entre 15 y 20 
millones de volúmenes (Hay, 2004; Hall, 2004).

En cualquier caso, el desarrollo de las univer-
sidades fue posible en gran medida gracias a 
su desvinculación de los poderes eclesiásticos 
y seculares. Prueba de esto es que en 1213 el 
canciller de la universidad de París, delegado 
del obispo, perdió el privilegio de autorizar para 
enseñar, y en 1219 perdió sus últimas prerroga-
tivas. La sangrienta gran huelga de 1229-1231 
dejó a la universidad fuera de la jurisdicción 
episcopal, y posteriormente el rey de Francia 
reconoció su independencia. En Oxford el can-
ciller, inicialmente designado por el obispo de 
Lincoln, terminó siendo elegido por la universi-
dad dejando así de ser un funcionario al servi-
cio del obispado. Durante la primera mitad del 
s. XIII fue reconocida la independencia de esta 
universidad por la corona inglesa. Mientras que 
en Bolonia el canciller desempeñó funciones 
de carácter honorífico, a lo que hay que sumar 
los conflictos que la universidad mantuvo con 
las autoridades de aquella ciudad, alcanzando 
su autonomía en 1321 después de una serie 
de luchas seguidas de huelgas (Le Goff, 1990, 
pp. 72-74). La autonomía de estos centros in-
telectuales y culturales hizo posible la compe-
tición entre distintas ideas y estilos, que es lo 
que generó una estimulación mutua entre gru-
pos independientes que interactúan entre sí y 
que intercambian puntos de vista, saberes, in-
formación, etc.

La existencia de una gran multitud de universida-
des que sirvieron de núcleos para el desarrollo 
del pensamiento y del saber, con sus correspon-
dientes aplicaciones en el plano tecnológico y 
económico, generó numerosas y variadas inte-
racciones que crearon un entorno intelectualmen-
te fértil al no existir un único centro encargado del 
desarrollo de la actividad cultural e intelectual. Sin 
duda esto facilitó la emergencia de la racionalidad 
como nuevo criterio a la hora de confrontar y con-
trastar los distintos puntos de vista, lo opuesto a 
los sistemas políticos en los que el poder estable-
cido impone un régimen de verdad y una ortodo-
xia que impide el progreso cultural y tecnológico, 
pues la actividad intelectual queda enclaustrada 

en un marco ideológico prefijado (Foucault, 1995, 
p. 143). Esta es una diferencia importante con res-
pecto a los imperios chino y otomano pues, tal y 
como Lang apunta (1997), la existencia de nodos 
de investigación hace más probable el progreso 
intelectual, científico, tecnológico, etc. Gracias a 
este entorno intelectual en Europa fue posible la 
revolución científica (Gascoigne, 1990).

Asimismo, hay que constatar la interrelación que 
se dio entre el surgimiento de las universidades 
y la formación de una sociedad pluralista, lo que 
está unido, también, a la existencia de una red de 
intelectuales a nivel europeo. Esto es debido a que 
no es factible una sociedad pluralista sin que exis-
ta al mismo tiempo un ámbito cultural en el que 
se desarrolle el debate de ideas. Así, la presencia 
de una red de universidades significó la ausen-
cia de un único centro emisor de ideas capaz de 
controlar monopolísticamente la producción y el 
intercambio de conocimiento, información, ideas, 
experiencias, etc. La autonomía de las universida-
des facilitó la competición entre diferentes ideas y 
estilos, lo que produjo la estimulación mutua entre 
grupos independientes que interactuaban entre sí. 
Todo esto contribuyó a la formación de un espacio 
público en el que comenzó a desarrollarse el de-
bate entre intelectuales, y que impulsó al mismo 
tiempo la innovación. El dinamismo intelectual y 
cultural que las universidades aportaron desarrolló 
y mantuvo la pluralidad en el ámbito del saber. Si 
alguien expresaba un punto de vista discordante 
con las autoridades, siempre podía desplazarse a 
otro país que estuviese dispuesto a acogerle. En 
este sentido, el pluralismo fue antes un fenómeno 
europeo que nacional o local, a pesar de que co-
menzó a ser una realidad incipiente de forma tem-
prana en algunos lugares como Países Bajos, y en 
diferente medida Inglaterra. Sólo posteriormente, 
con la superación de los regímenes absolutistas, 
el pluralismo llegó a ser también un fenómeno na-
cional en el que las personas no eran perseguidas 
por expresar un punto de vista intelectual o político 
discordante con el de las autoridades.

No existió un control monopolista de la produc-
ción de literatura como tampoco del conocimien-
to. La creatividad e innovación fueron posibles 
en el contexto geopolítico de la red de universi-
dades que emergió junto a la red de ciudades 
europea. En la medida en que la fragmentación 
geopolítica se mantuvo, la dispersión de la pro-
ducción de conocimiento y el intercambio de 
ideas e información fue posible y fructífero, lo 
que impulsó el surgimiento de la ciencia moder-
na, y con ella la aparición de una serie de inno-
vaciones tecnológicas que tuvieron repercusión 
en el campo económico y militar, y que dotaron 
a las potencias europeas de una superioridad 
estratégica frente a sus rivales no occidentales.
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8. Conclusiones
Los principales factores que explican la in-
fluencia de la red urbana europea en el auge 
de Occidente son, a tenor de lo antes ex-
puesto, de tres tipos diferentes. Por un lado 
están los factores económicos, pues la red 
urbana europea conllevó una dispersión de 
la riqueza que impidió que se formase una 
entidad política que la monopolizase y que, 
de este modo, pudiese apuntalar su poder 
político-militar a escala europea para so-
meter al resto de las unidades políticas. La 
existencia de múltiples núcleos urbanos in-
terconectados a través de sus mutuas rela-
ciones comerciales, y que al mismo tiempo 
se encontraban ubicados en diferentes juris-
dicciones políticas, contribuyó a impulsar la 
competición económica y, en diferente medi-
da, también fiscal entre los distintos Estados. 
De este modo la dispersión de la riqueza fue 
en última instancia una limitación política al 
poder de los Estados, lo que mantuvo la frag-
mentación del espacio geopolítico y las con-
diciones de competición y hostilidad mutua.

Por otro lado, están los factores políticos. Los 
Estados vieron limitado su poder al tener que 
negociar con las oligarquías urbanas la finan-
ciación de las campañas militares y la política 
exterior de los soberanos. La contrapartida de 
estos procesos era la realización de conce-
siones a estas oligarquías, lo que en muchas 
ocasiones suponía la afirmación de su auto-
nomía, o incluso su incorporación a las tareas 
de gobierno por medio de instituciones repre-
sentativas. Paradójicamente esto fortaleció a 
largo plazo a los nacientes Estados moder-
nos a pesar de suponer una limitación de su 
poder a nivel inmediato, pues desde entonces 
los soberanos contaron con la colaboración de 
las oligarquías urbanas y de otros potentados 
locales. Estos grupos sociales fueron incor-
porados a las estructuras de poder estatales, 
y al mismo tiempo se produjo una vinculación 
de sus intereses con los del propio Estado. 
La consecuencia de esto fue el mantenimiento 
de la fragmentación geopolítica, y con ella el 
entorno competitivo que definió al incipiente 
sistema internacional europeo.

En otro lugar están los factores culturales. Su 
relevancia radica en el hecho de que el inter-
cambio de información, conocimientos, ideas, 
experiencias, etc., sirvió para el progreso in-
telectual, cultural y científico que redundó, asi-
mismo, en el progreso tecnológico en la esfera 
militar y económica. La red de universidades 
europea fue un foco de investigación y apren-
dizaje muy importante gracias precisamente a 

la autonomía de la que gozaron en el marco 
de la red urbana en la que apareció. Esto con-
trasta con otros lugares como China donde, 
como acertadamente señala Qian (1985), la 
ausencia de fragmentación política impidió 
unas condiciones sociopolíticas que favore-
cieran el pluralismo, lo que, a su vez, impidió 
la crítica, el debate, la competición creativa 
y la innovación. Por el contrario, en Europa 
occidental sí se dieron esas condiciones que 
favorecieron la innovación, lo que proveyó de 
una superioridad estratégica a las potencias 
europeas frente a sus rivales no occidentales.

La dispersión de la riqueza material, del poder 
político y de la producción de cultura y cono-
cimiento está unida a la influencia de la geo-
grafía como factor condicionante en la medida 
en que la red urbana europea del final de la 
Edad Media estaba dispersa y era lo suficien-
temente extensa como para impedir que una 
sola entidad política tuviese su entero control. 
Gracias a esa dispersión geográfica del poder 
político, de la riqueza y de la cultura, se man-
tuvo la competición entre países con la intro-
ducción, a su vez, de distintas innovaciones 
en el ámbito político mediante nuevas formas 
de gobierno; en el terreno económico con nue-
vas formas de generar riqueza; y en el ámbi-
to cultural e intelectual con la producción de 
conocimiento y el desarrollo de nuevas ideas. 
Todo esto convergió en la competición militar 
entre potencias, lo que se tradujo en carreras 
de armamentos y revoluciones militares que 
conllevaron la introducción de importantes in-
novaciones en el transporte y en el modo de 
preparar y hacer la guerra. Tal y como Paul 
Kennedy señala, todos los Estados tenían la 
posibilidad de lograr acceso a las nuevas téc-
nicas militares, con lo que nadie consiguió una 
ventaja decisiva sobre los demás (Kennedy, 
2013, p. 54). De este modo, la competición 
intereuropea permitió a los Estados europeos 
alcanzar la superioridad militar con la que 
Occidente dominó el mundo (Vidal, 2021).
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